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para honrarle, y habiendo oído hablar de la obra 
qne hacia en el monasterio, interrogó al Bienaven
turado acerca de las existencias anteriores del 
monje enfermo. Y el Buddha dijo: 

4. «Hubo una vez un rey malísimo que tenia l& 
costumbre de violentar euantopodiaá su1 súbditos; 
'ln día mandó á uno de sus ofici&le• que azotase á. 
un hombre de rango elevado. Poco cuidado de lo. 
pena que afligía al otro, el oficial obedeció; pero 
como la víctima de la cólera real pidiese gracia, 
sintió compasión y pegó muy débilmente. Luego 
el rey renació en la persona de Devadata, que lué 
abandonado por sus adictos porqne no querían so
portar su severidad, y murió miserable y lleno de 
remordimientos El oficial es el bhikshú enfermo, 
que habiendo frecuentemente ofendido á sus her
manos en el monasterio, fué abandonado sin asis
tencia en su desgracia. El hombre de alto rango 
que pidió gracia era el Bodhisatva, renacido en la 
persona del Tathagata. Y ahora á mi vez me toca 
asistir á estedesgraciado, puesto que tuvo piedad 
de mí.» 

5. Y entonces el que el mundo adora pronun
ció estas gathas: «El que hace mal al débil ó acu
sa falsamente al inocente, será castigado con diez 
grandes calamidades. Pero el que ha aprendido á 
sutrir con paciencia, será purificado y será el ins
trumento escogido para el alivio del dolor.• 

6. Y el bhikshú enfermo, al oir esas palabras, 
se volvió hacia el Buddha, confesó el mal natural 
de su earácter, se arrepintió, y con el corazón pu
rificado de pecado, rindió homenaje al Seilor. ' 

LOS ÚLTIMOS DÍAS 

LXXXVII. - LAS CONDICJO:,./ES DE 
PROSPERIDAD (1) 

l. En el tiempo en que el Bienaventurado re
sidía cerca de Rajagriha, sobre la montan.a lla
mada el Pico de Buitre, Ajatasatra, que había 
sucedido á Bimbisara como rey de Magadha , me
dito.ha un ataque contra los vrijis, y dijo á Var
ehakara, su primer ministro: «¡Quiero exterminar 
los vrijis y aniquilarlos por completo! Vamos, aho
ra ve hacia. el Bienaventurado é infórmate en mi 
nombre de su santidad y dile mi designio . Acuér
date bien °de lo que el Bendito te diga, á fin de re
petírmelo, porque los Buddhas no dicen nada que 
no sea verdad.• 

2. Cuando Varcbakara, el primer ministro, 
hubo saludado al Bienaventurado y cumplido su 
mensaje, el venerable Ananda se puso detrás del 
Bienaventurado y le abanicó, y el Seilor le dijo: 
«¿Has oído decir, Ananda, que los vrijis celebran 
rennioues públicas y frecuentes?, 

3. «Seilor, Jo he oído decir•, respondió Anunda. 
4. «Haciendo tanto tiempo, Ananda, que los 

vrijis tienen esas asambleas públicas, completas y 

()) Fuente: Maha-parlnibhana Sitllanta, l. 
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frecuentes, se puede deducir que no declinarán, 
sino que prosperarán. Y tantísimo tiempo como se 
han entendido, tantísimo tiempo como honraron á. 
sus ancianos, tantísimo tiempo como respetaron á 
sus mujeres, habiendo sido tan religiosos y obser
vantes de los ritos convenientes; habiendo exten
dido tanto sobre los hombres santos una protec
ción justa, defendiendo y proveyendo sus necesi
dades, se puede colegir que los vrijis no declina• 
rá.n ; sino que prosperarán.> 

5. Y entonces el Bienaventurado, dirigiéndose 
á Varchakaar, le dijo: «¡Oh, brahman!, la época 
que estuve en Vaisali enseñé á los vrijis esas con
diciones de prosperidad, que cuanto más apren
dieran y siguieran el camino recto, más se confor
marían á los preceptos de la justicia, pudiéndose 
colegir que no declinarían nunca, sino que pros
perarían. 

6. Y tan pronto como partió el mensajero del 
rey, el Bienaventurado convocó en la sala de 1& 
oración á los hermanos que re~idían en los alrede
dores de Rajagriha, y les habló así: 

7. «Quiero enseñaros, ¡ob bhikshús!, las con
diciones de prosperidad de una comunidad. Escu. 
chadme atentamente. 

8. En todo tiempo, ¡oh bhikshús!, que los her
manos se reunan en asambleas completas y fre
cuentes; se reunirán de acuerdo, se levantarán de 
acuerdo y se ocuparán de acuerdo de los asuntos 
del Sangha; en todo tiempo, ¡oh het·manos!, no 
economizarán lo que la experiencia ha probado 
ser bueno; no introducirán reformas sin exami
narlas cuidadosamente; en todo tiempo que sus an-
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cianos practicaran la justicia; en todo tiempo que 
los hermanos estimaran, venerar:m y sostuvieran 
á los ancianos, y escucliaran su voz; en todo tiem
po que no estuvieran bajo la influencia del apego 
al mundo, sino que se deleitaran eu las bendicio
nes de la religión, de suerte que los buenos y los 
santos vinieran á ellos y con ellos moraran en paz; 
en todo tiempo que no se entregaran á la indolen
cia y á la pereza; en todo tiempo que se ejercieran 
en la séptuple sabiduría suprema de la acth·idad 
mental, buscando la verdad con energía, satisfac
ción, modestia, dominio de sí mismos, contempla
ción profunda é igualdad de espíritu, en todo ese 
tiempo se podrá colegir que el Sangha no declina
rá j~más, sino que prosperará. 

9. Es por esto, ¡oh bhikshús!, por lo que de
béis llenaros de fe, ser modestos de corazón, estar 
lejos del pecado, ser ávidos de ~aber, fuertes de 
energía, activos de espíritu y llenos de prudencia.» 

LXXXVIII.-LA CONDUCTA RECTA (1) 

l. En la época que el Bienaventurado estuvo 
en el Pico del Buitre tuvo una gran plática reli
giosa con los hermanos acerca de la conducta rec
ta, Y pronunció el mismo sermón en un gran nú
mero de sitios de toda la comarca. 

2. El Biena,·enturado dijo: 
3 . «Grande es el fruto, grande es la ventaja de 

una contemplación ardiente cuando se completa 
con una conducta recta. 

4. Grande es el fruto, grande es la ventaja de 

(1) Fuente: Jllaha-parinibhana Suttanta 11, 4 . 
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la inteligencia cuando se complet" con unn ar
diente contemplación. 

5. El espíritu completado por la inteligencia se 
,mancipa de los grandes males de la sensualidad, 
del eo-oísmo dHl error v de la ignorancia. 

o ' • 

LXXXIX.-LA FE DE S.ARIPUTRA (1) . 

l. El Bienaventurado regresó con una multitud 
de discípulos á N&landa, y allí se detuvo en un 
bosque de mangos. 

~. En seguida, el venerable Sariputra acudió 
al luo-ar donde estaba el Bienaventurado, Y de•-º . 
pues de saludarle respetuosamente, poméndose á 
su lado le dijo: «¡Seil.or!, es ian grande la fe que 
tengo en el Bienaventurado que, á mi entender, 
no ha habido, no hay, ni habrá nadie más grande 
6 más sabio que el Bienaventurado, en lo que con
cierne á la sabiduría suprema.• 

3 . Y ~l Bienaventurado respondió: ,Grandes Y 
audaces son las palabras de tu boca ¡oh Sariputral 
·En verdad has estallado en un canto de éxtasis! 
1 • 
¿Has conocido, por ventura, á todos los Rlenaven-
turados que en las pasadas edades han sido santos 
Buddhas?, 

4. «No, Seil.or>, respondió Sitriputra. 
5. Y el Señor prosiguió: «¿Has adivinado aca· 

80 á todos los Bienaventurados que en el más re
moto porvenir han de ser santos Budd has?• 

6. «No, Seil.or>. 
7. e Entonces, ¡oh Sariputra!, conocerás, al me· 

nos, á mi como siendo el santo Buddha actualmen
te vivo, y habrás penetrado en mi espíritu.» 

OI Fuente: Jlfaha-par/nibhana Su/tanta, 11 16 . 
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8. ,'!'ampoco, Señor.> 
9. Tú Tes, pues, Sa.riputra, que no conoces loa 

corazones, ni los santos Bt1ddhas del pasado ni de 
lo porvenir. ¿Por qué ta.les palabras tan grandes y 
tan temeraria¡? GPor qué estallas en semejante 
cántico de éxtasis?• 

10. •¡Oh, tleilor! No conozco lo• corazones ele 
los Buddhas qn, ho.n sido, que oerán, y el qu• aho
ra es. Conozco 16!0 el origen de 1:> le. Y así, Seil.or, 
como un rey podría poner en la frontera una ciu
dad sólida en sus cimientos y firme f'n sus mura
llas, y un centinela hábil, experto y sabio para 
detener á todos los extranjeros, y no dejar entrar 
sino á los amigos, se podría ver, á pesar de ello, 
algunas hendiduras y grietas por donde pudiera 
pasar una criatura pequeña, como un gato, por 
ejemplo. Así suole ser. Sin embargo, todos los se
res de talla más elevada que entrasen 6 saliesen 
estariau obligados á pasar por la puerta. De esta 
manera tan sólo, Señor, es como conozco el origen. 
de la '.e . Sé que los santos Buddhas de los tiempos 
pasados se despojaron de toda lujuria, de los ma
los sentimientos, de la pereza, el orgullo y la duda; 
que conocieron todas las faltas mentales que debi 
litan á los hombres, que ejercieron sus espíritus en 
los cinco géneros de actividad mental, que estu
vieron pródigamente dotados de las siete formas 
de la sabiduría suprema, y que alcanzaron la ple
na satisfacción de la iluminación. Sé que los san
tos Bnddhas de lo porvenir obrarán lo mismo, y 
sé también que el santo Buddba del presente obra 
de la misma manera. . • 

11. ,Tu fe es grande, ¡oh Sariputra!, respondió 
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el Bienaventurado: pero procura que esté sólida
mente fundada.• 

XC.-PATALIPUTRA (1) 

l. Después de haher residido el Biena,entura
do el tiempo que juzgó oportuno en Nnlanda, fué á 
Pataliputra, ciudad frontera de llagadha, y cuan
do los discípulos de Pataliputra supieron su llega
da, le invitaron á ir á su casa de reposo. situada 
en una aldea. Entonces, el bendito se vistió, tomó 
su cuenco y fuó con los hermanos á la rasa de des
canso. A, llegar allí se la,ó los pies, entró en la 
sala y se sentó en el pilar central con la faz ,-uelta 
hacia oriente. Los hermanos también, después de 
lavarse los pies, entraron en la sala y se sentaron 
alrededor suyo contra el muro occidel'ltal mirando 
hacia oriente. Luego los devotos laicos de Patali
putra, lavándose también los pies, entraron en la 
sala, se sentaron frente al Bendito, á lo largo del 
muro oriental, dando la cara á orcidente. 

2. Y entonces el Bienaventurado, dirigiéndose 
á los discípulos laicos de Pataliputra, les dijo: 

3. «Es quíntuple, ¡oh jefes ele casa!, la pérdida 
que sufre el incrédulo por su falta de rectitud. J<~n 
primer lugar, el incrédulo, desprovisto de recti
tud, cae por pereza en una gran pobreza; en se
gundo lugar, su mala reputación se propala en su 
alrededor; en tercer lugar, en cualquier sociedad 
que se presente de brahmanes, nobles, propieta
rios ó sramanas, entra tímidamente y con confu
sión; en cuarto lugar, se llena de angustia cuando 

11) Fuente: .Waha-parlnlbhana, t. 19, :22; .Wahu1·ag¡:a, VI, 28. 
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muere; y, en fin, en quinto termino, cuando sn 
cuerpo se disuelve después de la muerte, su espí
ritu queda en una desdichada condición. En cual
quier sitio doude su karma continúe, encontrará 
sufrimiento y desgracia. Tal es, ¡oh jefes de casa!, 
la quíntuple pérdida de aquel que hace mal. 

4. Y es quíntuple también, ¡oh jefes de casa!, 
la ganancia que obtiene el hombre que hace bien 
y observa la rectitud. Primeramente, el hombre 
de bien, firme en su rectitud, adquiere la riqueza 
por su industria; en segundo lugar, se esparcen 
á su alrededor los mejores informes: en tercero, 
cuando se presentan en una sociedad de brahma
nes, de nobles, de patronos ó de miembros de la 
orden, entra con confianza y seguro de sí mismo; 
en cuarto lugar, muere sin inquietudes; y, final
mente, cuando se disuelve su cuerpo tras de la 
muerte, su espíritu permanece en un felicísimo es
tado. En cualquier sitio que continúe su karma en
contrará una felicidad celeste y la paz. Tal es, ¡oh 
jefes de casa!, la quíntuple ganancia del hombre 
de bien .» 

5 . Y cuando el Bienn,·enturado hubo instrui
do, excitado, exaltado y regocijado á sus di!lcípu
los hasta muy avanzada la noche por,la edificación 
religiosa, se despidió diciendo: «Ha terminado casi 
la noche, ¡oh jeres de casa!, ya es hora de que ha
gais lo que estiméis más conveniente.> 

6 . «Así sea, Señor•, respondieron los discípu
los de Pataliputrn; y levantándose, se inclinaron 
ante el Bendito, y luego, teniéndolo á su diestra, 
desfilaron ante él r se marcharon. 

7. Y en los días que el Bienaventurado pcrma-
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neció en Pataliputra, el rey de Magadha envió un 
mensajero al gobernador de esta ciudad, ordenán
dole que levantara fortificaciones ¡:,ara la seguri
dad de la plaza. 

8. Y el Bienaventurado, viendo á los trabo.ja
dores en su faena, predijo la grandeza futnra de 
la ciudad, diciendo. «Los hombres que construyen 
la forlaleza obran como si estuviesen aconsejados 
por los supremos pode,es. Porque esta ciudad de 
Pataliputrn será la residencia de hombres activos 
Y un centro mercantil para toda clase de mercan
cías. Pero tres peligros la amenazan: el del incen
dio, el de la inundación y el de la disensión., 

9. Y cuando el gobernador oyó Imbiar de la 
profecía sobre el porvenir de Pataliputra, sintió 
un gran gozo, y dió el nombre de «Puerta de Go
tama, á la puerta de la ciudad por la cual el Bud
dha pasó para ir al río Ganges. 

10. Y entonces las gentes que vivían á las ori
llas del Ganges acudieron en masa á rendir home
naje al Señor del ;\lundo, y muclias de ellas le pi
dieron que les hiciese el honor de pasar el río so
bre sus barcas. Pero el BienaYenturado, obser
vando el número de barcas y su belleza, y no que
riendo mostrar ninguna parcialidad, no aceptó 
ninguna invitación, y por eso atravesó el río sin 
barco alguno, queriendo expresar así que las al
madias del ascetismo y las fastuosas góndolas de 
las ceremonias religiosn,s no son bastante sólidas 
para resistir las temp~stades del oceano del Sam
sara, mientras que la barc, , de la sabiduría es el 
barco más seguro para alcanzar la orilla del Nir
vana. 
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11. Y así como ht puerta de la ciudad había 
recibido el nombre del Tathagata, así también el 
pueblo llamó ,¡ ese punto del río •El paso de Go• 

tama.• 

XCI. - EL ESPEJO DE LA VERDAD (1). 

l. El Bienaventurado volvió á la ciudad de 
Nadika con una multitud de discípulos, y se detu
vo en el Castillo de los Ladrillos. Entonces el ve
nerable Anauda fué hacia el Bendito, y citándole 
el nombre de los hermanos y hermanas que habían 
muerto, le preguntó ansiosamente por su suerte, si 
estaban detenidos en cuerpos de animales ó en el 
infierno, ó como fantaamas, ó bien en qué lugar 
de pena. 

2. Y el Bienaventnrado respondió á Ananda: 
3. «Aquellos que han muerto tras la completa 

destrucción de los tres lazos de la lujuria, de la 
avaricia y del egoísta apego á ln. existencia, no 
necesitan temer al estado que signe á la muerte. 
No renar.erán eu una condición dolorosa; st1s es• 
píritus no continuarán como un Karma de malas 
acciones ó de pecado, sino qtte estarán aseguraclos 
de la s&.lvacióu final. 

4. Cuando mueren, nada queda de ellos sino
sus buenos pensamientos, sus actos de jusLicia y el 
contentamiento que resulta de la Yerdad y de la 
justicia. Así como los ríos deben al fin acabar en 
el oceano. así sus espíritus renacerán en las con• 
diciones más elevadas de existencia. y continua
rán adelantando su marcha hacia el objeto final, 

(1) Fuente: .lfaha-paranibhana Sullanta 1, 16. 
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que es el oceano de la verdad, la paz eterna del 
Nirvana. 

5. Los hombres se preocupan de la'muerte, y· de 
su suerte tras eila; pero no bay nada ext1aordina
rio, .Ananda, en que un ser humano muera. Como 
quiera que sea, esto es penoso para el Tathagata 
y lo es para tí, .Ananda; y al informarte de aque
llos que han oído la verdad, cuya muerte te in
quieta, voy á mostrarte el Espejo de la Verdad: 

6. «El infierno no existe para mí, así como el 
renacer en :mima!, en fantasma ó en cualquier 
otra condición desdichada. :Ma he transformado; 
ya no estoy expuesto á renacer en un estado de 
sufrimiento, y tengo asegurada la l:beración 
final (1). 

7. ¿Qué es esto, .Ananda, sino el Espejo de la 
Verdad? Esta es la conciencia que tiene el discípu
lo elegido de ser poseído en este mundo de la fe 
en el Buddha, en el creyente de que el Bienaven
turado es el Santo, el Iluminado, el Sabio, el Justo, 
el Feliz, que conoce el mundo, de que es el Supre
mo, el Conductor de los corazones extraviados de 
los hombres, el Maestro de los dioses y de los hom
bres, el Buddha bendito. 

8. Este Espejo es también la conciencia que 
tiene el discípulo de ser poseído de fe en la verdad, 
creyendo que la verdad ha sido proclamada por el 
Bienaventurado para el bien del mundo; de que no 
pasará, que será acogida por todos, que lleva á la 
liberadón, á la que llegarán los sabios gracias á 
la verdad y cada uno por sus propios esfuerzos. 

(1) Compárese I AD CORINT., 15-55. 
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9. En fin, es la conciencia que tiene el discí
pulo de ser poseído de fe en la orden, creyendo en 
la eficacia de una unión entre esos hombres y esas 
mujeres que aspiran á ir por 111. vía excelente de 
los ocho caminos; creyendo que esta iglesia del 
Buddha y de la justicia, rectos, justos, asilo de la 
ley, es digna de respeto, de hospitalidad, de dones, 
de veneración; que es el campo supremo, sembra
do de méritos para la humanidad; que posee las 
virtudes que estiman los dioses, virtudes enteras, 
intactas, sin manchas, ni reparos; virtudes que 
libertan á los hombres, virtudes que glorifiran los 
sabios, que no se debilitan por los deseos del egoís
mo ni ahora, ni para la -vida futura, ó por la c-reen
cia en la eficacia de actos anteriores, y que con. 
ducen á alto y santo pensamiento. ' 

10. Este es el Espejo de la Verdad, que <·nseña 
el camino más recto de la luz, que es el fin común 
de todas las criaturas vivas. Aquel que posee el 
Espejo de la verdad está libre del t ,mor, está con
fortado en las tribulaciones de la exh;tencia y su 
vida será una bendición para los demás seres.» 

XCII.-Al\.1BAP ALI (1) 

l. Cuando el Bendito se dirigía hacia Vaisali 
con una multitud de discípulos, se detuvo en el 
bosque de la cortesana Ambapali. Y entonces dijo 
á la discípula: «Un hermano, ¡oh bhikshús!, debe 
ser diligente y atento. Un hermano cuando está 
en el mundo debe Yencer el dolor que producen el 

11) Fuentes: Mahaparinibhana-Suttanta, 11, 12-24: Fo-sho
hing tsan-king, 1749 1753, 1768-1782. 

32 



~-,, 1a hquria 4e 1~ eeafiol 7 1111 
errore& de un fallo ruonamiento. En lo que quiera 
qae hagile, obrad etempre eon comple&a pl'l!llencia 
deeapúitu. Sed aten&oa al beber, al comer, al pa
eear al cambio de eitto, durmiendo, deapenando, · 
hablando y bUI& callando.• 

t. Y euando la col1el&Da Ambapali npo la 
llegada· del Bienaventurado 1 que ae hab{a_ dete, 
nido en su boeque de mangos. fué han& ellí 8Jl 

carruje cu.ante> pudo ir y luego , pie. Y cuando 
yendo A pie llegó donde estaba el Bienaventurado, 
1e aentó · reapetuOl&Dlente á su laclo. Y uí como 
una mujer prudente qtte sale i cumplir 11118 debe
res religiOIOI con un vestido e:enclllo, sin adorno 
alguno, apareció ella, y, atn" embargo, eataba ma
ravilloea. 

8. Y entonces el Bienaventurado pensó: «Esta 
mujer remueve loe cireuloa del mundo, ea la fa• 
wrlta de loa reyes y de loa príncipes, y, ain em
bargo, su corazón está calmo y tranquilo. Joven, 
tica, rodeada de plaC81"88, ea reflexiva y firme. 
lDlo ea raro, en verdad, en el mundo. Lu mujeree, 
en·general, eatán poco proviataa de sabiduría y 
•tán sumergidas en la vanidad; pero ella, aun 
viviendo en el lujo, ha adquirido la aabid-.m,a de 
un maestro, encaentra placer én la piedad y ea 
capaz de recibir la verdad en su plenitud.• 

,. Y cuando ella se sentó, el Bienaventurado 
la instruyó, la despertó y la regocijó en su diacur-
101 religiOIOI. 

5. Y mientras ella escuchaba la ley, su fu 
irradiaba de placer. Luego se levantó y dijo al 
Bendiic,: «¿Se dignará el Bienaventurado de ha-

,_,_elhOllór, con tuDl'T i11il, . 
~ una comida en ml eala?• Y_...._ ... 
• con H allenelo lndlcó su COD18D11mlento. 

l. · Y luego loe Llccbavla, familia opalenia ü 
.na real, habiendo sabido que el Bienav~o 
übfa llegado á VaiNJ~ y que eetaba eu el bolque 
dé Ambapall, subieron en mapfflcoa earroa 7 • 
-«lrigieron al eitio donde eetaba el Bendito. Loa 
Uccbavia fueron auntuoeamente ,·eatidoe con co
té>re1, brillantes y ricamente paramentados. 

7. Y Ambapali puso BU carro contra loa de loe 
Llcchavia, eje contra eje, rueda contra rueda y 
~ conva lanza; y loe Licchavia dijeron: c¿Có
mo ea, Ambapali. que dirige• ¡u carro contra DOI· 

-ilrol?» 
8. «Seftorea, eonteltó ella, acabo de invitar al 

'lneaaventurado y á sus hermanos para un comida 
-.,eana-• 

9. Y los príncipes la dijeron: «¡Ambapali, cé· 
._os esa comida por cien mil piezas de oro!• 

10. -cSeftores, aunqae me ofreciereia Vaiaali 
-lbléra con todo cuantó abarca, yo no cedería tan 
ltanhonor.• 

11. Entonces loa Liechavis continuaron su ca
-mino hacia el bosque de Ambapali. 
• . 12. Y cuando el Bienaventurado vió venir á lo 
~ , loa Liecbavia, dirigiéndose á loa hermanoa 
~: c¡Oh, bbikab1UI, aquellos hermanos que Ja
'11íü han visto á los diosee, miren cae cortejo de 
loe Llcchavis, porque elloe vienen tan suntuosa
mente vestidoa como los inmortales!it 

18. Y los Liecbavis llegaron basta donde po
..,_ lr loa carroa, y descendieron y fueron á pie 
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fuerzó de su voluntad, venció la enfermedad, su
jetándose á la vida hasta que llegase el tiempo fija
do por el destino . Y la enfermedad disminuyó. 

5. El Bienaventurado comenzó á mejorar, y 
cuando estuvo completamente libre de la enferme
dad, salió del Monasterio y se sentó al aire libre. 
Y entonces el venerable Ananda, &compañado de 
otros muchos discípulos, se aproximó al Bienaven
turado, y sentándose junto á él, dijo: «He visto, 
Sefior, que el Bendito está bien, y también cuán
to ha sufrido el Bienaventurado; y aunque á la 
vista de la enfermedad del Bienaventurado mi 
cqerpo se debilitó como una planta trepadora, que 
el horizonte se me obscureció y que mis facultades 
se me anublaron, sin embargo, ahora tomo valor 
pensando que el Bienaventurado no quetia salir 
de la existencia sin haber dejado, al menos, ins
trucciones respecto de la orden.» 

6. Entonces el Bienaventurado habló á Anan
da para toda la orden y dijo: 

7. «¿Qué es, Auanda, lo que la orden espera de 
mi? Yo he predicado la verdad sin haber distinción 
alguna entre la doctrina exotéri<-.a y la exótica¡ 
pues por lo qne toca á la verdad, Ananda, el Ta
thagata no tiene nada que se asemeje al pufio ce
rrado de un maestro que oculta alguna cosa. 

8. Ciertamente Ananda, si hubiera alguno que 
alimentase este pensamiento: « Yo soy el que guia
rá la orden• ó <la orden descansa sobre mí», debe· 
ria dar las instrucciones para todo lo que á la or
den concierne. Pero el Tathagata, Ananda, no 
piensa que es él quien debe guiará la congrega
ción ó que la orden descansa sobre él. 
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9. ¿Por qué había de dejar el Tathagata, pues, 
instrucciones sobre algún asunto de la orden? 

10. Yo soy viejo ya, ¡oh Ananda!, estoy carga
do de afias; mi viaje toca á su fin; he alcanzado la 
totalidad de mis dias; voy á tener ochenta afios. 

11. Así como un carro viejo no auda sino coa 
dificultad, así el cuerpo del Tathagata no se sos
tiene sino con muchísimos cuidados . 

12. Unicamente, Ananda, cuando el Tathaga
ta eesa de ocuparse de alguna rosa exterior, cuan· 
do se sumerge en esa ardiente meditación que no 
se refiere á ningún objeto material, es cuando el 
cuerpo del mismo se encuentra bien . 

13. Por esto, ¡oh Ananda!, sed vuestras propias 
lámparas. Descansad sobre vosotros mismos, Y no 
sobre ningún auxilio exterior. 

14. Manteneos firmes en la verdad de vuestra 
lámpara. Buscad la libertad únicamGnte en la ver
dad, y no pidáis auxilio á nadie más que á vos
otros mismos. 

15. ¿Y cómo, Ananda, uu hermano puede ser 
una lámpara para sí mismo si no reposa sobre sí y 
no sobre una existencia exterior, mante.niendo fir
me la -.erdad como su lámpara y buscando la sal
vación en la verdad, solo, sin pedir más auxilio 
que á sí mismoº 

16. Por eso. Ananda, puesto que el hermano 
habita en un cuerpo, considere ese cuerpo de tal 
modo, que estando enérgico, atento y resuelto, 
pueda en tanto que viva en el mundo vencer los 
dolores que resultan de los deseos del cuerpo. 

17. Que mientras esté sometido á las sensacio
nes, las considere de tal manera que, enérgico, 
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atento y resuelto, pueda en este mundo vencer el 
dolor que resulta de las sensaciones. 

18. Y así también, que cuando piense, razone 
ó sienta, considere sus pensamientos de tal modo, 
que pueda, enérgico, atento y resuelto, vencer en 
este mundo el dolor que resulta del deseo ó de las 
ideas, del razonamieuto ó del sentimiento. 

19. Y aquellos que ahora ó despué~ de mi muer
te sean una lámpara para sobre sí mismos, con
tando sobre si mismos, no descansando sobre nin
gún auxilio exterior, sino sujetos ,, la verdad por 
la lámpara, y b,iscando su salvación en la verdad 
sola, sin pedir auxilio á nadie más que á sí pro
pios, esos serán, Ananda, entre mis bhikshús, los 
que alcanzarán la verdadera elevación sublime. 
Pero deben sentir avidez de aprenderla.• 

XCIV.-EL BUDDHA ANUNCIA SU MUERTE 

l. El Tathagata dijo á Ananda: <Tr~s veces, 
Ananda, Mara, el malo, se ha aproximado al san
to Buddha para tentarle. 

2. Cuando el Bodhisatva abandonó el palacio, 
Mara estaba á la puerta, y le detuvo diciéndole: 
«No partas, ¡oh, mi Señor!, de aquí á siete días¡ la 
rueda del imperio estará arriba, y te hará sobera
no de los cuatro continentes y de dos mil islas! 
¡Quédate, Señor!, 

3. Y el Bodhisatva respondió: <Sé perfecta
mente que subirá la rueda del imperio para mi; 
pero no es la soberanía real la que ambiciono. Yo 
quiero ser un Buddha, y hacer estallar de gozo al 
mundo entero.> 
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4. La segunda vez, Ananda, el perverso se 
aproximó al Tathagata cuando. después de haber 
practicado dnras mortificaciones, bañó su cuerpo 
y se alejó del río Nairandjana. Mara le dijo: <Es
tás extenuado por el ayuno, y la muerte se aproxi
ma . ¿A qué viene ese esfuerzo? Dígnate vivir, y 
podrás hacer buenas obras.• (1) 

5. Entonces el Bienaventurado respondió: <¡Oh 
tú, amigo del indolente, maldito! ¿Con qué desig
nio vienes?» 

6. Perezca la carne, si el espíritu se hace más 
calmo y la atención más firme. 

7. ¿Qué es la vida en este mundo? Valdría más 
para mi morir en la batalla, que vivir en la de
rrota (2). 

8. Y .Mara se alejó del Tathagata diciendo: 
<Siete años be seguido paso á paso al Bienaventu
rado, pero no le be cogido en falta., (3) . 

9. La tercera vez, Ananda, el tentador se 
aproximó al BienaTenturado cuando descansaba 
bajo el árbol Nyagrodha, á la orilla del Nairan
jana, inmediatamente después de haber alcanzado 
la gran iluminación . Entonces, Mara, el perverso, 
lué donde estaba el Bienaventurado, y, de pie, 
cerca de él, le dijo estas palabras : <¡Sal ahora de 
la existencia, Sellor! ¡Muera ahora el Bienaventu
rado! ¡Este es el momento en que debe morir el 
Bienaventurado!:t 

10. Y cuando Mara hubo hablado asi, el Bien
aventurado elijo : , Yo no moriré, ¡oh maldito!, sin 

(1) Fuente: B. B. S/orles 84. Com ¡)árese Luc. IV, 58; MAT , IV 
1, 7; MAR. 1, 13 . . 

(2) F<.1ente: Su/la Nipa/a 425-439. Compárese Luc. IV, 1~4. 
(3) Fueate: lde m 445. CompáreseJuAN lll, 46. 
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que Ilo sólo los hermanos y las hermanas de la or
den, sino también los discípulos laicos de los dos 
sexos. hayan llegado á ser verdaderos oyentes, sa
bios é instruidos, preparados, versados en las Es
crituras, cumplidores de los mayores como de los 
menores deberes de su vida. conduciéndose según 
loo preceptos; no moriré antes de que ellos hayan 
aprendido la doctrina. de que sean capares de ins
truir á los demás sobre la misma, de predicarla, 
de darla á conocer, de establecerla, de mostrar
la, explicarla en sus menores detalles, para hacer
la clarísima; no moriré antes de que sean capaces 
de vencer y refutar las vanas doctrinas que inven
tarán otros, y de que extiendan la verdad, que 
opera milagros. No moriré antes que la pura reli
gión de la verdad haya triunfado, prosperado, 
difundido, popularizado en sn mayor extensión; 
antes, en una palabra, que haya sido aclamado 
entre los hombrea.» 

1!. Así es como Mara se me aproximó tres ve
ces en otros tiempos. Y ahora, Ananda, Mara, el 
perverso, ha venido hoy donde yo estaba, y de pie 
me ha dirigido estas palabras: •iSal de la exis
tencia, Señor!• Y cuando hubo hablado, Je dije : 
«Satisfácete, el Tathagata no tardará en extinguir 
sus días.> 

12. Y el venerable Ananda habló al Bienaven
tnraqo, y dijo: •iDigneBe el Señor permanecer en
tre nosotros, para el bien y la dicha de las gentes, 
por piedad para el mundo, por el bien y el prove
cho de la Humanidad!» 

13. Y el Bienaventurado di¡o : «Basta yn, Anan
da, ¡no implores al Tathagata!» 

1 

\ 
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a. Y otra vez el venerable Ananda imploró 111 
Bienaventurado con las mismas palabras, y reci
bió del Bienaventurado la misma respuesta. 

15. Y una tercera vez el venerable Ananda 
conjuró al Bienaventurado á prolongar su exis
tencia, y el Biena,venturado Je dijo: «¿Tiene• fe, 
Ananda?> 

16. Y Ananda respondió: «Sí. mi Señor.• 
17. Y entonces el Bienaventurado, viendo loa. 

temblorosos párpados de Auanda, leyó en el cora
zón de sn discípulo su profundo dolor, y Je pre· 
guntó de nuevo: «¿Tienes fe 1 en verdad, Ananda.?• 

18. Y Ananda dijo : «¡Tengo fe, mi Señor!• 
19. Y entonces el Bienaventurado prosiguió: 

«Si tienes le, Ananda, en la sabiduría del Tatha
gata, ¿por qué Je importunas hasta tres veces? ¿No 
te he declarado otras veces que está en la natura
leza de todas las cosas, por próximas y queridas 
que nos sean, el que nos separemos y apartemo~ 
de ellas? ¿Cómo, pues, Ananda, podré permane
cer, puesto que todo organismo que nace ó ha na
cido contiene en si la necesidad de la disolnción? 
¿Cómo habría de ser posible que este cuerpo, 
que es el mío, no se descompusiese? ¡Una situación 
semejante no puede existir! Y esta existencia mor
tal, Ananda, ba sido abandonada, rechazada, re
negada, apartada y dejada por todos los Tatha
gatas . » 

20. Y Juego dijo el Bienaventurado á Ananda: 
•Ve ahora, Ananda, y reune en la sala de las ora
ciones á los hermanos que residen en los alrede
dores de Vaisali.> 

21. Y el Bienaventurado acudió á la sala, se 

• 
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sentó' sobre el cojín que estaba preparado para él, 
y una vez sentado dijo á los hermanos: 

22. c¡ Oh hermanos!, vosotros á quien la ver
dad ha sido revelada, estando profundamente pe
netrados de ella, meditadla, extendedla por todas 
partes, para que la religión pura pueda durar mu
chísimo y perpetuarse; á. fin de que viva para el 
bien y la dicha de las gentes, por compasión para 
el mundo y para el bien y el provecho de todos 
los seres! (1). 

23. La inspección de los astros, la astrología, 
la adivinación de los sucesos prósperos ó desgra
ciados, por medio de signos, y la predicción del 
bien y del mal, todo eso os está prohibido. 

24.. El que deje ir su corazón á la aventura sin 
freno alguno, no alcanzará el Nirvana. Por eso 
debemos cuidar de nuestro corazón, huir de las 
excitaciones mundanas y buscar la calma del es
píritu. 

25. Comer para satisfacer vuestro hambre y 
bebed para calmar vuestra sed. Satisfaced las ne
cesidades de vuestra vida, como la ahoja que liba 
las flores sin destruirlas ni quitarles su perfume. 

26. Es preciso comprender y aprender las Cua
tro Nobles•Verdades, ¡oh hermanos!, que hemos 
estado perdidos muchísimo tiempo y hemos errado 
en el camino penoso de la transmigración, así vos
otros como yo, hasta que hemos hallado la verdad. 

27. Practicad las profundas meditaciones que 
os he enseñado. Persistid en la gran lucha contra 
el pecado. Seguid firmes por las sendas de la san
tidad. Sed fuertes en potencia moral. Que vues-

(1) Fuente: Mahaparanibhana-Su/lanta, 111, 43-63. 
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tros sentidos espirituales estén despejados. Y si las 
siete suertes de la sabiduría iluminan vuestro es
píritu, encontraréis la excelente vía del óctuple 
sendero que conduce al Nirvana. 

28. Sabed, ¡oh hermanos!, que antes de no mu
cho ocurrirá la extinción final del Tathagata. Aho
ra, yo os exhorto diciéndoos: cTodas las cosas com
puestas deben envejecer y morir. Buscad lo que es 
perdurable y trabajad con ardor por vuestra sal
vación.• 

XCV.-CHUNDA, EL HERRERO (1) 

l. El Bienaventurado se dirigió á Pava. 
2. Y cuando Chunda, el herrero, supo que el 

Bienaventurado había llegado á Pava y que estaba 
en el bosque de mangos, fué hacia el Buddha Y le 
invitó respetuosamente, así como á los hermanos, 
á que fuesen á comer á su casa. Y Chunda prepa
ró pasteles de arroz y una cantidad de carne de 
cerdo seca. 

3. Y cuando el Bienaventurado hubo comido 
los alimentos preparados por Chunda, se encontró 
gravemente enfermo, y sintió un terrible dolor 
que le puso á las puertas de la muerte. Pero el 
Bienaventurado reflexionó y, dueño de sí, lo so
portó sin quejarse. 

4. Y luego el Bienaventurado dijo al venera
ble Ananda: «Vamos, Ananda, vamos á Kusina
gara.• 

5. Y durante el camino, sintiéndose el Bien
aventurado cada vez con más fatiga, se desvió del 

(1) Fuente: Mahaparanibhana-Suflanta, IV, 14-57. 

' 
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eamino para descansar al pie de un árbol, y dijo: 
«Echa tu ropa, Ananda, sobre mí; yo te lo ruego. 
Estoy cansadísimo y quiero reposar un momento.> 

6. cAsí sea, Señor», dijo el venerable Ananda; 
y en cuatro dobleces extendió su ropa (1). 

7. Y cuando el Bienaventurado se sentó, habló 
al venerable Ananda, y le dijo: <Búscame un poco 
de agua, Ananda; te lo ruego. Tengo sed, Anan
da, quisiera beber.• 

8. Y en seguida el venerable Ananda contestó 
al Bienaventurado: «Ahora mismo, Señor; cinco 
mil carros acaban de pasar y han removido el 
agua; pero hay un riahuelo aquí cerca. Su agua 
-es clara y agradable, fresca y transparente, y es 
fácil ir basta el sitio. Allí el Bienaventurado po
drá beber y refrescar al mismo tiempo sus miem
bros ... 

9. Por segunda vez el Bienaventurado habló á 
Ananda y le dijo: «Búscame un poco de agua, 
.Ananda; te lo ruego.' Tengo sed, Ananda; quisiera 

beber.• 
10. Y por segunda vez el venerable Ananda 

dijo: ,<Vamos hacia el arroyo.» 
11. Y por tercera vez el Bienaventurado habló 

al venerable Ananda y le dijo: «Búscame un poco 
de agua, ánanda; te lo ruego. Tengo sed, Ananda; 
querría beber.> 

12. «¡Ilágase tu voluntad, Señor! », respondió 
el venerable Ananda al Bienaventurado; y cogien
do un cuenco, fué hacia el río. Y vió que el agua 
que habían enturbiado las ruedas coi-ría clara, 

(1) Fuente: Jfahaparanibhana-Su/la11ta, IV, 25. Compárese 
Ju.u-11 XIX, 28. 
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brillante, límpida, y pensó: «¡Cuán grandes, ma
ravillosos y sorprendentes son los poderes del Ta
thagata!» 

13. Y Ananda llevó el agua al Señor, dicién
dole: c¡1'ome el Bienaventurado el cuenco y beba 
esta agua. El Maestro de los hombres y de los dio
ses extinga su sed!• 

14. Y el Bienaventurado bebió del agua. 
15. Y en aquel momento, un hombre de íntima 

casta llamado Pukkasha, joven :Malla, discípulo 
, de Arata Kalama, pasó por la carretera que va de 

Kusinagara á Pava. 
16. Y Pukkasha vi6 al Bendito sentado al pie 

del ár~ol, y así que le vió se acercó á el, y saludán
dole respetuosamente se sentó á su lado, y enton
ces el Bienaventurado le instruyó, edificc'i y rego
cijó con un discurso religioso. 

17. Y despertado y regocijado por las palabras 
del Bienaventurado, Pukkasha, el joven :Malla·, in
terpeló á uno que encontró al pasar y le dijo: 
«Traedme, os lo ruego, buen hombre, dos ropas 
de estofa de oro, brillantes y bien dispuestas.> 

18. «Así se hará, señor», dijo el hombre á Puk
kasha; y trajo Jos trajes de estofa de oro, brillan
tes y dispuestos para el uso. 

19. Y Pukkasha ofreció los trajes al Bienaven
turado, diciendolc: «Señor, estos dos trajes de es
tofa de oro estún dispuestos para usarse. Que el 
Bienaventurado me haga el honor de aceptarlos 
de mis manos.» 

20. Y el Bienaventurado dijo: «Pukkasha, re
vísteme con uno y dá el otro {t Ananda.• 

21. Y luego el cuerpo del Tathagata p&reció 
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brillante como una llama y bellísimo sobrt toda 
uonderación. > 
• 2~. y el venerable Ananda dijo entonces al 
Bienaventurado: «¡Qué milagro es este, Señor, Y 
qué maravilla que el color de la piel del Bienaven
turado sea tan claro y tan resplandeciente! ¡Cuan
do puse esta ropa de oro bruñido sob~e el cuerp~ 
del Bienaventurado parece que perdiera. su bn-

1101 (1). • . 
~3. Y el Bienaventurado dijo: «Hay dos c1r

cunstanC'ias en las que la persona de un Tathaga
ta se torna clara y resplandeciente. Una es la no
che, Ananrla, que un Tathagata llega. á la visión 
inturna, suprema y perfecta¡ y otra, la noche en 
que desaparece definitivamente en este último paso 
que no deja nada de su existencia terrestre.> 

2-i. y siguió diciendo así el Bienavcn_turado: 
«Ahora podrá ocurrir, Ananda, que algmen des
pierte remordimientos en el ánimo de _Chunda,_ el 
herrero, diciéndole: «Es una desgraCia para tt Y 
una pérdida que el Tathagata haya muerto des
pués de la comida que le has ofrecido.> Es ~e~es
ter coro batir, Ananda, semejantes rem_ord1m1en• 
tos; ves á casa de él y Je dices: «Ha sido bueno 
para tí, Cbunda, y ventajoso que_ el _T~thagata. 
haya muerto después de haber comido ult1mamen
te en tu casa lo que tú le habías preparado. Por
que yo be oído, ¡oh Chunda!, estas mis~as pala· 
bras que be recogido de sus propios lab10s: «Hay 
dos ofrendas de alimentos que son miís fructuosas 
que las demás. Las ofrendas de nutrición que uu 

(1) F uente~. /lfah11parinibhana-Suffanta , IV, 47•51. Compáre• 
sejuAN XIX, 28; MAT. XVII, 2 y M.u, IX, l. 
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Tathagata recibe cuando ha llegado á la luz per
fecta y cuando hace su última desaparición, tras 
la cual no deja nada de sí de su existencia terres
tre. Ambas ofrendas son tan fructuosas y prove
chosas, que tienen más fruto y provecho que cual
quiera otras. Por ellas, Chunda, el herrero, ha 
echado los cimientos de un karma productor con 
abundancia de una larga vida, de un buen naci 
miento, de una buena fortuna, de un buen renom
bre, de la superabundante posición del rielo y de 
un gran poder.» Así es, Ananda, como debes com
batir los remordimientos en el herrero Cbunda. 

25. Luego, conociendo el Bienaventurado la 
proximidad de Ll muerte, pronunció estas pala
bras: «El que dá todo lo que tiene, tendrá una ver
dadera ganancia. El que se domine se librará de 
las pasiones. El justo rechaza lejos de si los peca
dos, y desarraigando de nosotros la lujuria, la 
amargura y la ilusión ganaremos el Nirvana.> 

XCVI.-MAITREYA (1) 

l. El Bienaventurado, seguido de una multi
tud de hermanos, se dirigió hacill el bosque de sa
las (2) de !os .Mallas de Upavartana de Kusinaga
ra, situado en la orilla opuesta del río Tiiranyava
ti, y cuando llegó habló así al venerable Auanda: 
«Ruégote, Ananda, me prepares un lecho con la. 
cabecera hacia el Norte entre dos salas gemelas. 
Estoy fatigado y deseo acostarme.> 

2. «Hágase tu deseo, Señor», respondió el ve-

J (11 Fuente: Mahaparinibhana-Sutlanta, l, 14. - Compárese 
UAN XIV, 26. 
(2) Shorea robusta, árbol de In India . 
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nernble Ananda, -y exu-ndió unn cama con la <'3· 

becera hacia el Norte entre dos salaa gemdas. Y 
el Bienaventurado se acostó, permaneciendo refle· 

xivo v dueño do sí. 
a. ·yen aquel momento IOii dos úrholes se cu• 

brieron de flores y de frutos, aunque no era In es· 
tación para ello, y cánticos celestes descendieron 
y se oyeron entonado:;; en hon,)r del succ~o: de los 
Buddhas anteriores. Annnda se mnrnv11lo de los 
honores tributados al Bienaventurado, Y el Bien· 
aventurado le dijo: «No es por acontecimientos 
semejantes como el 'fathagatn (;s con veufontcm~n
te honrado, adorado y venerado. El hermano o la. 
hermana, el hombre pío ó la mujer piadosa que 
perpetuamente cumplen los mayores y los meno· 
res deberes siguiendo sus prcc1:ptos, so11 los que le 
honran como conviene que se adore y venere al 
Tathagi\ta, rindiéndole el homenaje mtis_prorioso. 
Por esto, Ananda, perseverad en cmnphr los ro~
vorcs como los menores deberes y marchad, según 
~is precept•)S. Es así, Anandn, como honraréis ni 

Maestro.» 
4, Entonces el venerable Ano.nda entró en rl 

monasterio, y apoyándose en el quicio de la puer· 
ta lloró, pensando: «¡Ay! ¡No soy más que uu es• 
tudiante un hombre que debe trabajar 1\ún por su 
propia p~rfección, y el Maestro está á punto de 

abandonarme, él que es tan bueno!» . 
5. y en ese momento el Bienaventurado llamo 

¿ los hermanos y les dijo: «Hermanos, ,;,dónde está 

Ánanda?» 
6. y uno de los hennimos fué á llamar á Anan· 

da v Ananda fué hacia el Bienaventurado Y le 
' . 
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dijo: «Una profunda oscuridad reinaba á rausa de 
la falta de sabiduría; el mundo de los seres sensi
bles caminaba á tientas por la falta dl'J luces; en
tonces el T11thagata encendió la lámpara de la 88• 

biduria, Y ahora va de nuevo á extinguirse antes 
de que la haya hecho ver.» 

7. Y el Bienaventurado dijo al venerable Anan. 
da en el m~mento de sc11tarse junto A él: 

8. «Basta, Ananda, no te disgustes así; no Jlo. 
res más. ¿No te he dicho ya repetidas veces que 
por la misma naturaleza de las cosas, así de las 
más próximas como de las más queridas, ttmcmos 
que separarnos y alejarnos? 

~- g1 loco concibe la i1lca ucl «yo•, el saldo ve 
que no hay sitio donde poder edificarla· tiene una . ' 
Justa concepción del mundo r concluye que todos 
los compuestos reunidos por el dolor deben disol
,Pr~e, ¡wro que IA verrtatl permanecen\. 

10. ¿Por qué he de consrrvni· este cuer¡>u dn 
carne cuando el cuerpo de la le,· t•xcelentc debe 
vivir eternamente:' ¡~Ii resolució11 eshí tomada, 
cumplido mi designio y rcalizadn mi tnrea, busco 
el reposo! Es la única cosa necesnria. 

11. Duran to mucho t icm_¡.,o, An:1111lu, 1111s c:,tn
du muy <'crea de mí por pcnsanliPntos y por I\Ctcs 
de un amor tal, que jnmús ha variado ni ha teni
do medida. ¡Has hecho bien, Anunda! Sü celoRo en 
tus esfuc.rzos y hien pronto tú tambi~n t<· liberta• 
rás ele los graneles utalc,;, d,• la scnsu:ilidnd, del 
egoísmo, del error y de la ignorancia.» 

12. Y entonces Anundn, contcni<·ndo sus lá•rri-
m d" "' ns. IJO al Bicn:wcntnr,tdo: «;,Qnil~ll ser,í nnrs-
tro M11estro cuando pnrtM:» 
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13. Y el Bienaventurado replicó: «Yo no soy el 
primer Buddha que ha venido á la tierra, ni seré 
el último. Yo he venido á enseñaros la verdad y he 
fundado sobre la tierra el reino de la verdad. Go
tama Siddhartha morirá, pero el Buddha vivirá, 
porque el Buddha es ia verdad, y la verdad no 
puede morir . .Aquel que cree en la verdad y vive 
en ella, es mi discípulo, y yo le instrniré. La ver
dad se extenderá y su reino se esparcerá cerca de 
cinco mil años. Entonces por un momento las nu
bes del error oscurecerán la luz, y cuando llegue 
el tiempo, otro Buddha se levaut:U"á y os revelará 
la misma verdad etnna que yo os he revelado.» 

14. Y Ananda dijo: «¿Cómo le conoceremos?» 
15. Y el Bienaventurado dijo: «El Buddha que 

vendrá detrás de mí se llamará :Maitreya, lo que 
significa: aquel cuyo nombre es bondad.» 

XCVII.-ENTRADA E)l EL NIRVANA (1) 

l. Por entonces los :Mallas, con sus mozos, sus 
mozas y sus mujeres, apenados, afligidos y tristes, 
fueron á Upavartana, al bosque, á ver al Bien
aventurado, á fin de recibir la parte de felicidad 
que cae sobre los que están en presencia del Santo. 

2. Y el Bienaventurado les dijo: 
3 «Sed virtuosos en buscar la verdad y esfor

záos con ardor en ello. No es bastante con haber
me visto. Id, yo os lo mando, libertáos del cuchi
llo inexorable del d0lor. Seguid por el camino con 
firme resolución. 

(1) Fuente: Illahaparanibhana-Sullanta, \', 59-B.9; VI; Fo-sho· 
hing-tsan-king, 2303·-.!31 O. 
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4. Un enfermo puede curar por la fuerza cura
tiva. del remedio y desembarazarse de los males, 
sin ver al médico. 

5. El que no hace lo que le mando, me Ye in
útilmente. Eso no le reporta ningún provecho. 
Mientras que quien mora lejos de mí, pero va rec
tamente, está más cerca de mí. 

6. Un hombre puede vivir cerca de mi, y, sin 
embargo, si no me obedece está muy lejos. Al con
trario, el que obedece al Dharma gozará siempre 
de la felicidad de la presencia del Tathagata. > 

7. Entonces el mendicante Subhadra fué al 
bosque de salas de los :\fallas y dijo al venerable 
Ananda: «He oído decir á los mendicantes de mi 
clase, cargados de años y llenos de gran experien
cia: Algunas veces, y muy raramente los Tatha
gatas, aparecen en el mundo los santos Buddbas. 
Ahora se dice que hoy en la última Yelada de la 
noche el sramana Gotama debe salir por siempre 
de la vida. Mi espíritu está lleno de dudas; sin 
embargo, tengo fe en el sramana Gotama y creo 
que será capaz de exponerme la verdad, de suerte 
que pueda desembarazarme de mis dudas. ¡Si se 
me consintiera ver al sramafia Gotama!» 

8. Y así que'bubo hablado, el venerable Anan
da dijo al mendicante Subhadra: c¡Basta!, amigo 
Subhadra. No importunéis al Tathagata. El Bien
aventurado está fatigadisimo.» 

9. Pero el Bienaventurado, habiendo oído la 
conversación entre el venerable Ananda y el men
dicante Subhadra, llamó á Ananda y le dijo: «No 
impidas, Ananda, que Subhadra entre. Se le pue
de permitir que vea al Tathagata. Que me pregun-
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te; sus preguntas estarán dictadas por el deseo de 
aprender y no con el propósito de molestarme; si 
le re~pondo á sus preguntas, él comprenderá en 
seguida.)> 

10. Entonces el venerable Ananda dijo á. Su
bbadra, el mendicante: «Entra, amigo Subhadra, 
porque el Bienaver.turado te lo permite.> 

11. Y cuando el Bienaventurado hllbo instruí
do á. Subhadra, le despertó y regocijó con las pa
labras de la sabiduría y de la animación, Subba
ura dijo al Bienaventurado: 

12. «;Glorioso Sefior! ¡Gloriosísimo Señor! E:x
celente3, excelentísimas son las palabras de tu 

boca. Ellas ponen en su sitio lo que está trastoca
do, revelan lo que está oculto, muestran el camino 
recto &l viajero extraviado, ponen una lámpara en 
la tiniebla, de tal suerte, que los qu? tienen ojoa 
pueden ver. Así, Señor, el Bienaventurado me ha 
hecho conocer la verdad, y me refugio en el Bien
aventurado, en la Verdad y la orden. Que el Bien
aventurado se digne aceptarme por discípulo y 
verdadero creyente, á partir de este día, durante 
toda mi vida.> 

13. Y el mendicante Subhadra dijo al venera
ble Ananda: «Grande es tu provecho, amigo Anan
da, y grande es tu buena fortuna en haber duran
te tantos años recibido las aspersiones de la cien
cia de esta congregación dirigida por el Maestro 
mismo.> 

14. Entonces el Biena.venturado habló al vene
rable Ananda, y le dijo: «Puede, Ananda, que al
guno de vosotros baya pensado: la palabra del 
Maestro acaba, no tendremos ya Maestro. Pero no 
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es así, Ananda, como lrny que mr.onar. Ei-, ,·crdud 
que no volveré :i tomar cur,rpo, porque todo dolor 
ha sido destruido para siempre por mí: pero si Go
tama Sicldharta. muere, el Buddha queda . Que la 
verdad y las reglas de la orden instituí das y esta
blecidas pcr rní para vosotros, sean vuestro maes
tro cuando yo parta. Cuano.o yo haya muerto, 
Ananda, que la oruen, si el juicio lo propone, de
rogue todos los preceptos de poca importancia.> 

15. Luego, dirigiéndose ,i los hermanos, dijo el 
Bienaventurado: «Puede haber alguna duela ó al
guna ininteligencia en el espíritu de un hermano 
en lo que concierne al Buddha, ú á la verdad, ú al 
camino. Procurad, pues, no arrepentíos más tarde 
con esta idea: No hemos interrogado al Bienaven
turado cuando estuvimos !rente á él. Así, pues, 
ahora, ¡oh hermanos!, interrogadme libremente.> 

16. Y bs hermanos permanecieron sile1l<'iosos. 
17. Y entonces el venerable Ananda, dirigién

dose al Bienaventtu·ado, dijo: «Ea verdad, yo creo 
qne en toda esta reunión de hermanos no hay nin
guno que dude ó que tema n!gún error, en lo que 
eoncierne al Bu<ldha, á la verdad ó al camino.:> 

18. Y el Bienaventurado cli;o: «La fe que rebo
sa en tí es la que bti hablado Ananda. Pues el Ta
thagata sabe ciertamente que en toda esta asam
blea 1:º hay ni un hermano que tenga una duda 6 
que abrigue algún error acer('a tlel Budda, de la 
verdad ó del camino. Porque hnsta el último ele 
todos esos hermanos, Ananda, ha Rido convertido 
Y asegurado en la liberación final.> 

19. Luego el Bienaventurado habló á los her
manos, y les dijo: «Si conocéis ahora. al Dharma, 
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Ja eauaa de todoe loe illfrtmienioa y el camino de 
la aalvaeión, ;oh diacípllloal, direi8, puee: :«Reepe
tamoa al Kaeah'O, y ea po~ respeto , él por lo que 
hablamos aaí.• 

!O. Y loe hermanoa reapo~dieron: «No lo dire
moa, Sefl.or.• _ 

21. Y el aanto proaiguió: 
_ 22. «Entre loe aerea que viven en la ignoran
eia, encerr~oe y conflnadoa como en un huevo, el 
primero que ha roio la cúeara del huevo de la ig
noratlcia.i y el dnico que ha conquistado el pueato 
mú elevado, el universal ealado de Buddha, eoy 
yo. Así, discfplllos, aoy el mayor, el más excelen
te de loa seres. 

23. Pero lo que ~oeotroe decís, 10h dlacípulosl, 
dJlO ea eso mismo que voaon-os J.¡abéia conocido, 
Vi8k> y realizado por TOIOtroa?a 

2'. Y Ananda y loa herma.nos dijeron: «F.o ee, 
Seaor.• (1) -

U. De nuevo el Bienaventurado 'comenzó A 
hablar: «Prestadme ahora atención, hermanoe, 1 

dijo; yo oa exhorto: La deatrucción es inherente á 
todas las compuestas, pero la verdad durará eter
aamente. ¡Trabajad con ardor por vueatra libera-

. ción!• y eeta fné la última palabra del Tathagata; 
y entonces cayó en una meditación profunda, y 
habiendo perdido la conciencia murió■uavemente. 

26. Luego que el Tatbagata entró en el Ni"&· 
lla en el inatante en que abandonó la exiatencla, 
hubo un gran temblor de tierra, espantable y te
mible y loe relámpago& brillaron en el cielo. Algo-

(1> Faente1 Blltldlltl. ""' lAIHn, etc., 319. Complrese I AD 

Coa, x,·. ~-
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moe hermanoa que no 88 ll&bfan libertado atn de 
JM páaionea, 88 re&orcieron loe brazoe, y lloraron; 
fR'Oi,uyeron en tierra, angustiadoe por este pea
umienk>: c¡El Bendik> ha muerk> demaaiado pron
to! ¡El Bienaventurado ba dejado demuiado pron

.to la e:a:iatencial ¡La luz del mundo 88 ha ex-tin
pido muy pronto!• 

27. EntonCE'S el venerable Anuruddha exhortó 
á loe hermanoe, diciendo: •Baata. henpanoe mioe, 
no lloréia mú. No 01 lamentéis. ¿No oe ha dicho 
el Bienaventurado que está en la naturaleza de lu 
coaaa, aaí en las próximaa como en las .mál queri
w, el que noa alejeUJ08 y ■eparemos de ellas, por
que tódo lo nacido, todo lo que recibe exiatencia y 
4lltá organiiado, contiene en 1í la inherente nece
ajdad de !a diaolución? ¿Cómo habría de eacapar á 
11& ley el cuerpo del Tatbagata? Una condición 
18Dlejante no podría exiatir. Los que están libres 
de tas.pasiones aoportarán eata pérdida calmos y 
claefl.o■ de aí, penaando en la verdad que nos ha 
eseftado. 

28. Y el venerable Anuruddha y el venerable 
Ananda emplearon el resto de la noche en discur
l08 re•igi0808 . 

29. Luego el venerable Anurnddha di)o al ve
llerable Ananda· •Vé ahora, hermano Ananda, 
y advierte á loa llallaa de Kunisagara, diciádo• 
lea: «El Bienaventurado ha muerto; haced lo que 
• parezca conveniente.• 

80. Y cuando los Mallas oyeron eataa palabru 
le diagn■taron, entristecieron y afiigieroo en au 
eorazonea. 

81. Luego, los Mallas de Knsinagara dijeron , 
35 
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sus ser.,.idores: «Reunid todos Jos perfumes, las 
guirnaldas y todos los instrumentos de Kusinaga
ra. > Y después tomaron los perfumes, lits guirnal
das y los instrnmcntos y quinientos nJerezos, y 
acudieron al bosque de sal:is donde C'Stabn el cuer
po del Bienaventurado. Y consngraron el día á 
honrar y respetar los restos tlel Bienaventurado 
con danzas, músicas, guirnnldas, himnos y perfu
mes, é hicieron doseles con sus ricos vestidos y 
colgaron cintas decorativas. Y luego quemaron 
los restos del Bienaventurado como hubieran he
eho con un rey de reyes. 

32. Y cuando la pira fúnebre fué encendida, el 
sol y la luna palidecieron, todos los ríos se salie
ron de madre, la tierra tembló y flores y hojas ca
yeron al suelo, fuera de la estación, nsí como una 
lluvia, ele tal suerte, qne todo Kusinar;ara quedó 
tapizada de flores ele mnndara hasta un pie de al- . 

tura. 
33. Y cuan~o la ceremonia de la incineración 

hubo acabado, Devaputra. dijo á la multitud con
gregada alrededor de In pira: 

34. e Ved, hermanos: los restos terrestres del 
Bendito se han disuelto; pero la Vl'rdarl que no, 
ha enseñado vh·e en nuestros corazones y nos pu
rifica de todo pecado. 

35. Vamos, pues, por el mundo tan r.ompasi
TOS y misericordiosos como nuestro gran Maestro 
y prediquemos á todos los seres las Cuatro Nobles 
Verdades y el camino de justicia del Octuple Sen
dero, IÍ. fin de que toda la Humanidad pu~da lle
gar á la libera<'ión fino.\ y refugiarse en ~I B~d· 
dha, el Dharma y el Sangha.» 

El. EV ASGEUO DEL BUDDHA 275 

3li. Y cuando el Bienaventurado entró en el 
Nirvana y los ){alias incineraron su c•uerpo con 
las ceremonias propias para indicar que era el 1·ey 
de los reyes, vinieron embajadores de todos l0t1 
imperios que habían por entonces abrazado la 
doctrina para reclamar una parte de las reliquias. 
Esaa reliquias se dividieron en ocho partes, y ocho 
dagobas se construyeron para su conservación. 
Una d!lgoba fué edificada por los Mallas, y laa 
otras siete por los slete reyes de las regiones don
de el pueblo se había refugiado en el Buddha. 

• 


